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PERSONAS. 


r 


di - DON CRISPULO ricacho. . . 
2 SANTIAGO , aguador. . . .. 

ON RUFO, marido de. ... 
Lola DOÑA OROSIA.. ..... 
yn —BASILIA, criada. . . .... 


CRIADOS 
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as 
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ACTORES. 


Don JOAQUIN ARJONA. 
Don FERNANDO OSSORIO. 
Doy MANUEL GARCÍA. 
Doña JOAQUINA GARCIA. 
Doña RiTA REVILLA. 
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AGTO UNIGO. ] 


Sala bien amueblada. Espejos. Mesas de juego. Sobre 
otra mesa recado de escribir. Una ventana. En el foro 
y á cada lado puertas practicables. > 


ESCENA PRIMERA.” 


BASILIA. 


(Al paño.) Está bien, señor.... No se enfade 
usia... Bien, no se recibirá á nadie... ya lo he 
oido. (Se adelanta al proscenio.) Qué génio! 
Luego dirán que en casa de los solterones ricos, p 
sirve una á gusto; ) 
ON liempre rabiando, * Stunendo. Ya 
está afeitándose : si se corta, se quiere restañar 
¡lasangre con telarañas; si no las encuentra, mal- 
' dice su suerte, y al padre que le engendró ; si 
las encuentra, dice que los criados son unos 
marranos. ¿Y para qué se afeita? Para volver á 
meterse en la cama, y estarse durmiendo hasta 
las tantas; porque dice... (Remedándole.) »que 
cuantas mas horas duerme, menos le quedan 
: para contemplar el horrible espectáculo del mun- 
d a Maria! yo si tuviera tal horror á á los 















lla Adios! ya se cortó: para el picaro que 
aguante el chubasco. es corriendo por la iz- 
ob quierda.) 
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ESCENA ll. 


Don CrispuLo, sale por la derecha con paso lento, y ceño 
fruncido, en traje de mañana, con peluca, un gran 
parche de tafetan de heridas en la cara, y en la mano 
una navaja de afeitar.—Pausa. 


El buhonero me dijo que esta navaja cortaria, 
y esta navaja no corta! —(Con amargura.) Y 
me preguntarán todavia por qué aborrezco al 
género humano! (Tirala navaja sobre una mesa.) 








fraude, mentira y dolo.fAEJjtemp 
de casa: á los diez pasos me bi 
Voy 'á la calle del Cármen á comprar otro; un 
rótulo decia: »precios fijos» Regateo y me baja- 
ron real y medio! Precios fijos! Pago, y en la 
vuelta me dan una peseta falsa, un franco con-_ 
tado por peseta, un cuarto roido, y varios de “* 
los llamados napoleones, que ni son napoleones, 

f ni valen tales diez y nueve reales. —Y me pre- 
¿guntarán por qué aborrezco al género humano! 
Porque todo en el mundo es fraude , mentira y 
| ¡lo un plan siniestr ra Jal 
raza de Cain.f Hoy son mis dias: vendrán mis 
amigos... (Con sarcasmo.) Mis amigos! Ah! Co- 
codrilos! Me llenarán de felicitaciones, me harán 
mil carantoñas y arrumacos: y yo les pagaré 
con un refresco digno de su bellaquería. Habrá 
café... de achicorias; y orchata.... con jarabe 
de meconio; y sorbele de fresa... hecho con za- 
nahorias; y natillas de leche de mona; y empa- 
nadas de liebre... con. un rabo tamaño liebre y» ” 
Ique les “maullara en Tas tripas, si se ofrece. “Y PF 
'á las doce de la noche, cuando mas engolfados'f 
estén en la fiesta mis gorrones, haré que entre f' 
jun criado exclamando: »ladrones,» y otro gri-f 
“tando: »fuego !»—Y mis convidados echarán «4 
¡Correr y yo soltaré detrás mis perros, y cer- 
¡raré la puerta, y fumigaré mis aposentos, y los || 
osa con cloruro! (Pausa. Tiritando Barr! 
¿Qué ¿rio hace e vuelvo á acostar... No he dor- 
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mido bastante siesta.... Y qué pesadilla! Soñé 
que me habia casado, ¡qué horror! Y que mi 
suegro era escribano , y mi cuñado carabinero 
de costas, y yo... yo! agente de la policia se- 
creta! Uf! (Mudando de tono.) Pues por un rato 
quisiera ser de la policia, para tener el gusto 
de coger al que haya encontrado mi cartera. 
Una cartera he perdido con tres billetes de á 
dos mil reales... Ya va pareciendo! Que si quie- 
res! —Si se la habrán encontrado mis criados? 
Voy á echarlos á todos á la calle: así como asi, 
los hay que llevan ya en casa mas de quince 
dias. (Toca la campanilla.)_ 


ESCENA Il. 4 


Don CrispuLo.— Despues bos cr1anos.—Despues BASILIA. 


e 
4 


(Saliendo.) Señor? SAR A 


“Llévate esa navaja. (El criado la ne ) Acér-  / 


cate, querido. 
(Hola! Parece que está de buen humór. ) 
Mirame á la cara.—No te parece que hoy es- 
toy hecho un cadáver? 
Qué! señor, si está V. S. robusto y fresco como 


Una rosa de Mayo. 
(Gritando.) Miente el bellaco, embusteron. Es- 


toy flaco, estoy amarillento; tengo tisis, icte- 
ricia, y asma. Sal de micasa al punto, trapa- 
lon. 

Pero, señor, yO... 

Sal de mi casa. SA ÉS cr vado. a una rosa 







mo, y 

(Como horO Mead ) Yo, señor! 
Pues oye. Yo quiero casarme eon una mocila 
de diez y siete años. Pero dicen que cuando un 
viejo feo, toma esposa jóven y bonila.. 

Ya entiendo; pero V.$S. no está en ese caso. Un 
señor fresco, galan, amable.. 
Si, eh?—Mira, Anselmo, hijo mio: ayer fui á ) 







ver las fieras del Reliro, y se me cayó una sor- 





y 





tija dentro de la jaula del leon: anda á buscarla. 
CriaDo. Eso es echarme de casa... 


Crisp. JAnda, y no te me vuelve oner delante sit 
“a la sortija. Cero E pa - 

Criano. (Yendose.) Vamos, ha perdido la cabeza. (Vase.) 

BasiLta. (Saliendo.) Me llama usia? 

Crísp. Si, pichona, acércate. (Con fingida dulzura.) Te 
llamo para decirte que me pareces una buena 
pécora. 

BasiLIa. Cómo! 

Cnisp. Con tus puntas y collar de hipocrita y embai- 
dora. 

BasiLia. Pero, señor. 


Crísp.  Túte me comes el alimivar; tú me acabas con 


el chocolate; tú haces con el aceite lo que las le- 
chuzas; tú haces con el dinero lo que con el 
aceite... 

BasiLIA. Eso clama al cielo... 


BASILIA. (Con desconfianza.) Señor, pero esa bondad.< 

Crisp.  Noes bondad, esutilidad, porque estando Wa 
mi lado, ( Con tono solemne.) si por acaso ten- 
go la flaqueza de creer por un momento, que 
en el mundo hay virtud, y buena fé, volveré 
hácia ti los ojos, y me avergonzaré de mi sim- 
pleza. 

BasiLIa. (Vaya! Este hombre está loco. Si el acomodo 
no fuera tan bueno...) 

Crisp. Ahora, Basilita de mi corazon, puedes volverte 
á tu cocina: sigue con tus embelecos, y con tu 
sisa: y ruede la bola. Adios. 

BasiLIa. (Lo dicho: ha perdido la chabeta.) (Vase.) 


ESCENA 1V. 


Don CrispuLo.—Despues Don Ruro. 


Crísp. (Mirando al reloj.) Las cinco: me vuelvo á 
acostar. 

Ruro.  (Dentro.) Tengo precision de hablarle; (Salien- 
do.) Ah! aquí está. 


Sr 


Crisp. No te alborotes; si yo no me enfado; como que. 
hago ánimo de que jamás salgas de mi casa. qe 
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(Don Rufo! Carguen con él los diablos!) 

Amigo mio, cómo vá? 

(Amigo suyo!) —Hola! Don Rufo! 

Vengo á dar á usted los dias, y las gracias por 
su convile para esta noche. Parece que será bri- 
llante la reunion. 

Asi lo es erof Y sobre todo les preparo á uste- 
des una sórpresa... Ya, ya verá usted allá há- 
[cia las doce. (Cuando te eche con los demás por 
1] la escalera abajo.) 

Famoso, famoso! —Mi mujer está que se le ha- 
ce la boca agua. 

Si, eh?—¡Y qué guapa se ha puesto! 
(Desconfiado. .) Si, no está maleja. 

(Con entusiasmo. ) Cómo maleja! Está arrogan- 
te moza. (Cambiando de tono.) Diga usted ¿y en 
punto á virtud y recato, eh? 

(Sorprendido.) Cómo? Don Crispulo, usted se 
chancea, ó qué? 

Hombre! El preguntar no ofende. Como de esas 
mujeres hay que.. 

(Inquieto y receloso. ) Quiénes son esas? 

Toma! 

Pero... en Madrid? 

(Con ironía amarga.) No, no... en la China. 
(Por qué lo dirá?) Pero vamos á ver, Don Cris- 
pulo, ¿usted tiene algun indicio de que mi mu- 
jer.. 

Qué disparate! Si algo supiera, al instante se lo 
diria á usted. Pues bonito soy yo. 

(Tomándole la mano.) Y en ello me daria usted 
una prueba de amistad.. 

(Cariñitos? algo me va á pedir. ) . 
Una gran prueba de amistad... Como otra que 
justamente queria pedir le á usted. 
(Se aparta y se pone á mirarse al espejo.) (No lo 
dije?) 

Es el caso que necesito cien doblones por quin- 
ce ó veinte dias. Figúrese usted que me piden 
ese dinero por un caballo de carrera que vale 
el doble, pero no me hallo en fondos en este 
momento, NE 

Don Rufo, ¿qué tal semblante tengo hoy? 
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(¡Qué salidas tiene este hombre!) Fresco y roza- 
gante; está usted rejuvenecido. 

Usted me favorece. (Canalla!.. Todos canalla!) 
Conque, tiene usted ahi á mano esos cien do- 
blones? 

Ahora no, pero aguardo una cobranza... 
usted por ahi una vuelta. 

Bien! Gracias, gracias. Adios... Pero, hombre, 
si parece usted un muchacho de veinte años! — 
Adios. (Vase corriendo.) 


ESCENA V, 


Don CrispPuLo.—Despues BASILIA. 


Dése 


Veinte años por cien doblones! Si le doy mil 
duros me pone en mantillas! Canalla! Canalla!.. 
Basilia! 

(Saliendo.) Señor. 

Don Rufo volverá luego; le dirás que acabo de 
salir en posta para Copenhague. 

Usia? | 

Si. Y que de allí pienso embarcarme para Rio 
Janeiro. Voime á acostar. 

Está bien. 

(Volviéndose ú 


su cuarto.) Canalla! canalla! 
(Vase.) 


ESCENA VI. 
BastLIa.—Despues SANTIAGO. 


Toma! Pues y el convite? Si lo digo yo que va 
a haber que atarle. 

Eh! Basilia, en dunde para el amu? | 
Para en la cama, y ahora no se le puede y ver. 
Nou, Ju que es verle, verle tengu yo por juerza. 
Cabalito! Conque no quiere recibir visitas, y se 
irá á incomodar por el aguador. ¿a 


Aguador ú no, honradu soy, Basilia; conque 


asi, cepus quedos, é non desputriquemus. Yu 
quieru hablar al amu. 


BASILIA. 
SANT. 


BASILIA. 


SANT. 
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Y para qué asunto? 

Naon piense que es pur cuntarle el bufeton del 
outro dia. 

Si no fueras atrevido... 

(Riendo.) Ja! ja! atrevime á una fucicadiña. 
Pardiez pues que al fin serás mi mujer. 

Yo! estás fresco! 

Non estoy muy fresco cuandu te veo, garridota. 
Mais llamarás al amo con mil santos? 

Te digo que no. ' 

Te digo que sí. (Suena un campanillazo.) 
Anda, ya le has despertado: ahora, componte 
tú con él. (Váse.) | 

Lástima que sise, porque lu que es garrida, 
garridota es. 


ESCENA VII, 


SANTIAGO.—DON CRÍSPULO. 


-(Saliendo.) Basilia! Demonio! Quién da voces? 


Calla! Eres tú el que altercabas aqui, jumento? 
En cuantu á esu dejumentu non lu soy, que dos 
patas tengu como cualquier cristianu, 

Y por eso me has de alborotar la casa cuando 
estoy durmiendo? 

Naon pensé que fuera tan holgazan. 

Y qué tripa se te ha roto? 

A mi non: á usía hubo de rompérsele. (Con aire 
de importancia y de misterio.) Digame, non ha 
perdido algu? 

Sí, una cartera. e 

Y la culor de ella? 

Verde. 


Y el escondritiju de adentru qué guardaba? 
Tres billetes de á dos mil reales. (Santiago 


mientras hace estas preguntas, se retira á un 


extremo del teatro, saca una cartera, la abre, 


cuenta los billetes, los vuelve 4 meter y se la 
entrega ú D. Críspulo.) Lo veo y no lo ereo. 
(Se guarda la cartera en el bolsillo de la bata.) 
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Y agora, señor; quédese cun Dios é la compa- 
ñia, 

A dónde vas? Y el hallazgo? (Le da una mo-: 
neda.) 

Y esu qué es? 

(Vamos! le parece poco.) (Cor: menosprecio sa- 
cando otra moneda.) Si es media onza. 

(Vuelto de espaidas.) Nou quiero nada. 
(Exaltándose.) Toma mil reales. 

(Revolviéendose muy enojado.) De buena casta 
soy, señor: honradus todos de padresá abuelus: 
nou venga á tentarme, que ya es viejo para ha- 
cer el oficio del dimoñu. 

(Estupefacto, yendo á él, y trayéndole por la 
mano.—Despues de una pausa.) Gallego! tú me 
admiras! 

De Pravia soy, que gallegu no. 

Todo ello es al Noroeste. Eres un fénix. SS 
Mas filis será él, señor, é non me porgá apo-- 
dos. Homble claro, y siempre de verdade.. 

De verdad dices tu siempre la verdad? 

Digula siempre aunque me maten. 

Pues mirame á la cara. Te parezco buen mozo? 
(Disparando en una risotada.) Jimios tengu vis- 
tos mucho mas garridos. 

(Rebosando de gozo.) Al fin he encontrado un 
hombre! Aguador, ya no eres aguador. 

Quién lu dijo? 

Lo digo yo que desde ahora te nombro mi ami- 
g0 íntimo, mi Pilades, mi Efestion. 

Muchos empleos son esos, y yo no sé de letras. 
No necesitas mas letras que decirme siempre la 
verdad, y cuidar de que nadie diga ia de 
ti mas que la verdad. 

Y cuando su mercé diga una elentifa? 1d 
Me desmentirás tambien. Si te acomoda, te das 
ré casa, comida, ropa limpia... que : buena falta: y 
te hace, y dos onzas de oro cada mes. Es bt 
empleo? e. E 
Hoy está de festa. —Déjemoser eS az. Aguador 
me quiero ser, que los npleos poco duran. 
Todas las mañanas veo ye«en esa plazuela ma- 
nadas de menistros desmenistrados. Era 
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Crísp. Te firmaré una obligacion. 

Sar. En papel selladu? 

Crísp. Como tú quieras. Y concertaremos, que si yo te 
despidiere, te habré de abonar diez mil reales de 
daños y perjuicios. 

Yo pur mi, corri 

quí hay papel. (Le saca del pupitre y se pone 






SANT. 
Cnísp. 





describir.) 4 
SANT. ¿(Está espiritado! Dos onzas pur nada mas que ds 
idecille la verdad!) 
Crisp. : (Acabando de escribir.) Escucha.—(Lee.) «Los 
abajo firmados, don Crispulo Regañon Lobo 
Moreno, vecino de esta córte y hacendado, y | 
- Santiago...» qué? 
Sant. Valdés y Jovellanos. | 
Crísp. — Sóplale esa! (Escribe los nombres y sigue leyen- ' 
- do.)» Valdés y Jovellanos, de ejercicio azacan...» Á 
Sawr. Hácia dónde, señor? Ñ 
Crisp.  Azacan digo, que es mas noble que aguador. A 
— SANT. ¿Ag uador soy en nou otra cosa, é tan noble do | 
mo cualsiquicra. 


CRrisP. | Jovellanos, sosiégate y escucha. (Lo enmienda ' 
y lee.) »De oficio aguador, nos hemos conveni- NN 
i »do en los Artículos siguientes : Primero. El 


 »susodicho Santiago se obliga á velar constan- 
- »lemente para que la mentira no hiera los oidos 
'_»del precitado don Críspulo , y que la falacia de 
¿»los hombres...» 
Sawr. Nin de las mujeres. 
Crisp. — Dices bien: has hablado, ¡oh Valdés! como un 
¡areopagita... (Lo añade y sigue leyendo.) »fala- 
¿»cia de los hombres ni de las mujeres, interli- 
¿meado, venga á envelverle en sus funestas re- 
¿»des. (Santiago hace gestos al oir estas frases 
“»incomprensibles .) Artículo segundo: el don 
lo »Crispulo abonará á Santiago seiscientos cua- 
“renta reales cada mes, dándole ademas casa, 
2 comida y ropa limpia.» 
Dion! y Es curriente. 
Cnisp. ¿ «Articulo tercero: En caso de que el don Cris- 
 »pulo despidiere al Jovellanos sin motivo justo, 
»le habrá de abonar en el acto diez mil reales 
- »vellon.»-—Qué te parece? 
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Alguna cousa no entendi; mas parecióme com- 
leto, Firmarélo. (Firman los dos.) 

incero amigo! (Toma á Santiago por las ma- 
nos, le contempla un rato, y luego le abraza 
tierramente.) Heraldo de la verdad! Desde aho- 
ra puedes empezar á ejereen a pSanión: 
Puedu?- A ei 

Puedes.-=* - »- $ aro 

Pues la primera IE RdOn tengu' de decille, 
es que es boberia de darme dos onzas pur na- 
da, y gastar de ese modo su dineru. 
(Abrazándole.) Oh! desinterés! Oh, virtud! Oh! 
heroismo! 






ESCENA VIII, 
Dichos.—BASILIA. 


Calle! V. S. abrazando al aguador ! 
Este hombre, ya no es aguador, sino mi 
amigo. 

Pur dos onzas al mes y mantenidu. Y digame, 
señor; se come bien en esta casa? 

Tú mismo juzgarás: siéutale y escucha. (Sién- 
tase á escribir.) Basilia, la cuenta. 

A ajustarla venia yo.—Pan, dos reales y cua- 
renta y cinco cuartos. ; 
Ya empezamos con el embrollo de monedas? 
Muncho pan cumieron. (Se quita del cuello un 
rosario, y empieza á pasar cuentas.) 

Y muy caro. 

Es que se ha subido.—Ternera, sal, seda ne- 
era, componer la jaula del loro, y dos cartas 
atrasadas al cartero, setenta y cinco reales. 
Basilia, eres tú, por ventura, de la alcurnia del 
Gran Capitan? : 
Si V. S. me sale con otras conversaciones, se 
me vá á embrollar la cuenta. 

Embarrullada, parécemelu ya bastante. 
Prosigue, querida. 

Un pollo, catorce reales. a 
(Levantándose enojado.) Lu que es esu, catorce 


o 


diantres: viselu comprar yu mesmu, é non pa- 
gó mas de siete. 


BAsILIA. Mentira ! 


SANT. 
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"Satisfecho. 


Verdade, y digalu la pullera. 


(Separándolos. ) Silencio! o A 


mo dice: 


y, 


7 "a 
















—Santiago , Basilia, quedo 


BasiLIa. Pero, señor, y las cuentas? 


Crisp. 
SANT. 


(Con intencion.) Ya te las ajustaré yo. 
Pero non ha de darle mas de siete reales por el 
pollu. 


BasiLia. Embrollon. 


SANT. 
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Yo!.. 

Silencio! —Santiago, desde hoy te sentarás con- 
migo a la mesa. Basilia, saca ropa del armario 
erande, y vistele decentemente. 


—Basicia. Habráse visto el gaznápiro? (Vánse disputando.) 
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Haya vistu la sisona! (Y eslástima, que ella bue- 
na muzona lu es.) (Vánse.) 


ESCENA IX. 


Don CríspuLO.—Despues Un CRIADO. 


Leal Jovellanos! He hallado lo que me conve- 
nia... Y mi amor ardiente de la verdad... 
(Sale.) Señor, ahi está don Toribio Lopez. 

San Paneracio! Di que noestoy. 

El caso es que ya he dicho que estaba V. S. 
Pues dile que te habias equivocado. Si, que no 
sabrás tú decir una mentira! 

Es que son dos, señor. 

Desvergonzado! (Váse el criado.)' 


Cnisp. 


SANT. 


CrÍsp. 
SANT. 
Cnrísp. 


SANT. 


CRÍSp. 


SANT. 
Crísp. 
SANT. 
CRÍsp. 


SANT. 


dE E 
ESCENA X. 


Don CríspuLO.—Despues SANTIAGO. 


Y el caso es que tiene razon: primera mentira: 
decir que no estoy en casa.—Segunda mentira: 
decir que se equivocó cuando dijo que no estaba. 
Ah! Crispulo! Tú cómplice de un embuste! Tal 
es la fuerza del contagio! 

(Sale vestido á lo señor ridiculamente. Al pa- 
ño.) Embusteru!.. embusteru! Si, mas que lo 
diga el amu. ie 
Ilustre amigo, qué te altera? 

Yo no estoy aqui para impedir trapacerias? 

Esa es tu mision, como dicen los que no saben 
lo que se dicen. 

Pues ahi el eriadu dijole 4 un vieju que su mer- 
ced no estaba en casa: yo dijele que era mien- 


tira; el vieju enfadóse fuerte, y refunfuñando se 


ha ido como un lechon mal cenado. 

Por esta vez calma tu enojo, honrado astur; la 

culpa es mia , que no quise recibir á ese impor- 
tuno. 

Entonces, señor, él es el embuslero. 

(Con enojo.) Jovellanos! 

Que se enfade ú no, yo mis dos Onzas, ganar- 
las hé. 

Pero hay que distinguir un engaño de una Inen- 

tira inocente, y hasta necesaria. 

Lus mandamientus que allá me enseñó el cura, 

en verdad y por cierta que non distinguian esas 

filo-sedas. 

Pues, señor, no.hay mas remedio que ir á bis 

car á ese hombre; voy á vestirme. Mira, San- 

tiago, sirve de algo: tráeme una levita que, ve- 
rás ahi dentro, y “a otra peluca que está en' Una 
caja. Qué, titubeas? 

Antójaseme que las pelucas son tambien menti- 

ras. (Entra en el cuarto de don Crispulo.) - 

A que tambien me quiere hacer creer que la 

peluca es contra el octavo mandamiento? (Se 

quita la bata.) ; 
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ESCENA XI 


Don CríspuLO.—BasiLta.—Despues Doña Onosta. 


BASILIA. Señomfe ahi esta doña Orosia , la mujer de don 
Rufo, que desea hablar á usted en secreto. 

Crísp. Que entre, que entre. (Vase Basilia.) Qué 
aventura! (Se la vuelve 4 poner.) Yo que de- 
seaba tanto... Ya está aquí. 

OROSIA. (De-mantilla-con=el-veto tevantaro-y-una-som- 

brilla-en-la-mano) Señor don Crispulo.. 

Crísp. Señora mia! Tanto bueno por mi casal Tome 
usted asiento. 

Orosia. No, no; me marcho al instante. Qué dirá usted 
de mi? 

Crisp. Lo que he dicho siempre, que es usted hechi- 
cera, divina. 

Orosia. Calle usted, por Dios; esas son lisoujas. Y yo 
venirle á ver á usted asi sola, sin mi marido. 

Crisp. Siempre es mejor sola que mal acompañada. 
(Estoy hecho un verdadero seductor.) 

Orosia. Déjese usted de eso, y vamos al caso. Rufo ha 
o con usted? 

Crísp. — Si... sl, señora. 

Oxosia. Para peine que le prestara. 

Crísp. Ya pareció aquello. E y! Por eso venia tan 

gachoncita. 
Orosta. No me oye usted ? 
Crísp. Si... estaba recordando... En efecto... me pa- 


e que asi, vagamente, muy vagamente... 
ye 


OROSIA. 

















necesidad de no sé qué, tal vez le oCurr iria te- 
ner la intencion de pensar en que quizá no sé 
quien podri ia inclinarse á prestarle no sé cuanto. 
1a pedilo 4 usted 
redolidámente cien doblones. 
Crísp.  Redondamente! Pero, y si á mi no me cuadra 
esa redondez? | 
Orosia. Pero yo como sé la bondad de usted para con- 
migo. 
2 


co 


Crisp. Estás fresca... 

Orosia. (Gon-rapidez.) Vengo á pedirle por favor... 

Crisp.  (idem.) Pero... señora... 

Orosia. (Ud.)Y no hay remedio; lo ha de hacer usted. 

Crísp.  .(Id.) Pero qué? 

Orosia. (Jd+) Negarle esa suma á mi marido. 

CRisp. (Sorprendido-y-mudando-de-toro .) Señora, y 
yo que la tengo á usted asi de pié! Hág Same 
usted el * gusto “de sentarse. (Vuelvo á hacerme 
seductor.) 





OROSIA. 
CRÍSP. 























esalrar asl a Un amico” : 
fin, basta que usted se atraviese... Le juro á 
usted que no me sacará un maravedí, 
Me llena usted de gozo, porque figúrese usted 
' que ahora le ha dado la mania por los caballos; 
| y por mas que yo le digo: Rufo, Rufo, econo- 
) mia! Es preciso mirar por nuestros hijos! 
(Con ternura.) Ay! Dichoso el padre de los hi- 
¿jos de tal mamá! E 
[ Dias pasados le dije que necesitaba un chal, y 
¿ que habia visto uno muy bonito por 1600 rea- 
les. Le convenci... salió á la calle con el dine- 
TO, y á poco me le veo volver... con qué dirá 
usted ? 
Con dolor de muelas? 
No señor, con una jaca alazana; ya ve usted si 
eso no es tirar el dinero á la calle. 





OROSIA. 


E 


Cnisp. 


OROSIA 


CRÍsp. e 


OROSIA. 






Crísp. | Por lo menos es meterle en la cuadra. 

Orosta. | Ya ve usted si eso no es querer arruinarse. 

Crísp. | Ciertamente. 

+ CrosIa. | Porque, lo que yo le dije, un chal no come. 

Orísp. | Seguro: y una jaca no abriga. 

Orosia. | Y cuando se pone viejo, todavía se puede ven- 
der.. 

Grísp. [| Para la plaza de los toros. No, me equivoco: el 
chal no, la jaca. 

Orosta. (Pero no ten 

CRÍSP. eñora, usted tiene razon siempre, y tendria 


mas, si me quisiera un poquirritillo, 

Orosia. Siempre coqueton. Ayer le vi á usted salir de 
rizarse el pelo, hecho un Adónis. (Semejante 
pelncon!) 





Cnisp. 
OROSIA. 


Crísp. 


SANT. 
OROSIA. 
SANT. 
CRISP. 
SANT. 


Crísp. 


SANT. 
OROSIA. 


BAsILÍA. 


OROSIA. 
CRÍSPp. 
OROSIA. 


CRÍSP. 
SANT. 


CnÍSp. 
OrosIA. 


BASuIA. 


o ls 


El peinado es cosa esencial. 

Sí, el que tiene una cabeza asi, tan... (Si se lo 
creerá?) 

En esa parte no estoy descontenlo. 


ESCENA XII. 


Dichos. —SANTIAGO.-—Despues BAstLta. 


. PU OR pen A ds . Be, vano rr ln 5 


Aqui está el pel uquin. 

.) De quién ? 
De e Cristulu. 
Me le he hecho para un traje de máscara. 
Pardiez, dellantre de mí non se miente; es para 
poner agora en sobre la su: mollera. 
(Habráse visto animal!) (Alto.) Pero, quién te 
manda á ti?.. 
Yu digo la verdad. 
No se incomode usted; yo soy de confianza y 
reservada. 
(Saliendo apresurada.) Señor, ahi está don 
Rufo. 
Ay! si me ve aqui... 
Pero quelo 


(Ap. ú cil Críspulo .) Está muy celoso de us- 


ted, y es muy capaz de matarnos á los dos. 


Sopla ! ' (4 Basilia.) Di que no estoy. 


Oh! Eso non lo consentiré. (Wi-hácia-el-fore 


guitentdo.) Señor, aquí está el amo. 
Dios te confunda ! 
EAun-hempo=) Ay, Dios mio! : 4 
Por aqui, señora. o ana pode torera 
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ESCENA XIII. 


Don CRiSPULO.—SANTIAGO.—DON RUFO. 


Sant. Entre, señor, entre. Calle! (A dónde fué la 
otra?) | e 

Ruro. Buenas tardes: estaba usted ocupado? 

Crísp. No... vistiéndome para salir. 

Ruro. Pues no detenerse. Yo venia por aquel dine- 

. let 

Crísp. Lo siento en el alma; pero no me han hecho el 
pago, y no tengo materialmente para mandar 
rezar á un ciego. 

SANT. Aqui encaja mi oficio. (A-dem—Rufo.) Dinero, 
lo que es tener tiene; pero non quiere pres- 
tarle. 

Crisp. Pero tú qué sabes,:hipopótamo ? 

Sawr: Pues y los papelucos que contaba perdidos, 
yo le acabo de entregar? 

Ruro. Cómo! Don Crispulo Y A mi lal desaire ? 

Crisp. Usted hace caso de un 0so astur? 

Sawr. Oso Ú micu, aqui están. (Le.saca la-cartera-del 

0.) 

Chisp. Ah! si; se me habia olvidado. (El diablo-Me- 
ve tanta veracidad. ) (Addon Rufo, -dándole-los 
billetes) Pues aproveche usled el feliz hallaz- 

¿ go; ahi van los seis mil reales. 

Ruro. .. (Disimulemos.) £Atto=) Tantas gracias, amigo. 

Crisp No hay de qué. (Escorpiones se le vuelvan. ) 

Ruro. Me marcho por no molestar. (Repara. enla. 
sombrilla. y la. toma.) Calle! | 

Crisp.  (Tiró el diablo de la manta.) ' 

Ruro. Esta sombrilla... me querrá usted decir?... 

Crísp. Ah! si; de mi sobrina, regalo mio. 

Ruro. Regalo por el suelo y con el puño remendado! 


Crísp. Ps! La he comprado de lance. 13 

Sanr. — Nonlo crea, señor, que es.trapaza. El para- 
guas es de una dama garrida que entró aquí 2 
denantes. e, : 


Cxisp. No, hombre; si la que tú quieres decir, es la 
vieja aquella la viuda del intendente, 


e e A 
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E y 


Sanr. Pur lo que es vieja, non debió de parecelle mu- 
cho, cuando le decia requebrajos. 

Crisp. Yo! (Está empecatado!” 

SANT. — Y pur lo que es de viuda, ella de su marido ha- 
bló. Esta es la verdade, y para decilla entré 
yo en casa. 

Crísp. (En mala hora entraste, bellaco, alma de 'cán- 

| taro!) (Alto.) Don Rufo, este camello no sa- 

be lo que se dice. 

Ruro.  No,no se tome usted la molestia de conven- 
cerme... me voy á casa... servidor de usted... 
Como mi mujer. no esté en casa... (Véndose-por 

> Como no esté en casa. 
Orosia. fEntreabrie .) Se habrán ido? 
Saxr.  Cátala por donde asoma. (Doña-Orosia-vuelve 
e.) 

Crísp.  Majadero! 

Ruro. (Yendo. á4-la-puerta-de-la-ixquierda.) Abra us- 
ted aqui, señora. 

Urísp. Señor don Rufo, usted no repara que está en 
mi casa? 

Kuro. Pero reparo que esa es mi mujer. 

Crísp. No hay tal. 

Kuro. — Sihay tal. [Abrese la puerta de repente, dando 
en las narices á don Rufo, y sale una mujer en- 

bi , Mis narices ! 


ESCENA XIV, - 


o 
Dichos. —Basiia con la mantilla de doña Orosia Yy fin- 
x b giendo la voz. 


Crísp. (Otro embeleco!) 

BasiLIa. Tio, me marcho: quede usted con Dios. 

CRIsp. (Basilia! Ah, buena hija!) (¿Alto.) Adios, so- 
brinita; hasta mañana. 

BAsiLIA. date sommocque sac lasget telas 
dictado.) El pájaro ya voló. 

SANT. — (Sies la misma, encugióse bravamente.) 

BasiLIA. (A-don-—Rufo.) Caballero, mi sombrilla, si usted 
hace el favor. 

kuro.  (¿Examinándola—-con-- desconfianza.) Señora, 


AI, 


SANT. 
CRÍSP. 
RUFo. 


CRÍSP. 
RUFO. 


CRISPp. 


CRÍSP. 
SANT. 
CRÍSP. 
SANT. 
CrÍsp. 
SANT. 


CRISP. 
SANT. 


Cnísp. 


pues no...? (Aqui hay trampa.) (Vase Basi- 


puerta) (Ap. d- Santiago) Aqui hay trampa. 
Paréccme que si. 

Qué ? Qué es eso? 

(Con—serra.) Nada; le decia yo á este buen 
hombre que me he engañado como un bausan. 
£Dando-lamano-á-don-Erispelo. ) Conque abur. 
Ve usted cómo no era su mujer ? 

Qué quiere usted? Ofuscado... (Con-inteneion.) 
porque yo soy un ligre en estando celoso AAA 
vamos..! hubiera sido capaz de matarla á ella . 
yá usted. (Vase.) 
(Zape!) 


ESCENA XV. 


Don CrÍSPULO.— SANTIAGO. 


Y tú, mameluco, ven acá: ves á lo que me lras 
expuesto? 

El trato es trato, señor; yo mentira no tengo de 
dejalla pasar. 

Pues mira, hazme el favor de pasar tú por esa 
puerta hácia la calle. 

Con tal que me pague lo escrito... 

Lo qué ? Verdugo! 

Lus diez mil reales. 

Diez, mil viboras. 

Pues si non los da, .voyme á merendar aden- 


tro. (Vase.) 


ESCENA XVI. 
Don CríspuLo.-—Despues BasiLIA. 


Qué he hecho yo, miserable? Yo á la merced de 
unastur! Yo, como entre Scila y Caribdis, 
fluctuando entre el horror de la mentira y el 
miedo de la verdad ! Qué mundo es este? Qué 


sociedad es la nuestra,-donde la mentira envi- 


Pts 


BASILIA. 


Cnísp. 


BASILIA. 
Crisp. 


BAsiLtaA. 


CRISp. 


BASILIA. 


CnÍsp. 


BAsiL1A. 


CrÍsp. 


BASILIA. 


CRÍSP. 


BASILIA. 


CRÍSp. 


BASILIA. 
CRÍSP. 


BASILIA. 


Crísp. 


BASILIA. 


CRÍSP. 


BAsSILIA. 


Crísp. 
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lece, y la verdad es peligrosa ó imposible? Qué 
harés para libertarme de este animal nocivo? 
Inspirame, 0h Maquiavelo! 
¿Saliendo-por-el-foro-demantilta .) Doña Orosia 
está en salvo, y ya tiene su sombrilla. 

Dios te bendiga, oh trapacera insigne, Garulla 
con faldas, Figaro femenino.. . (Lomándola por 
La mr4no.) Y ahora ven acá, que quiero comu- 
ice arte un proyecto digno del mismo Mefistófe- 
les. Serias tú capaz de enamorar a un aguador? 
Ave María! Pues qué, ¿estoy yo aquí para. 

Nada temas, que si el asunto se enerespa, Le 
casarás; yo te dotaré con cinco mil reales. 
(Y me ahorro otros cinco mil.) 

Pero uo entiendo... 

Es muy claro. Ese Santiago... 

Santiago! 

No te asustes. El no es muy bonito, pero para 
marido, excelente. Mozo robusto, fornido... eh? 
Pero, señor... 

El no es muy galan, ni muy fino; pero como al 
fin despues de casados tú le has de poner... á 
tu gusto. 

Pero, señor... 

No te asustes. Y con todas esas circunstancias 
y los cinco mil realazos... eh ? 

Bien, señor; pero yo qué quiere usted que 
haga? 

Poca cosa... que le enseñes á mentir como tú, 
mejor que tú, si es posible. 

(Titubeando.) Tiene V. S. unas cosas. 

Cinco mil reales! 

Ponerme ahora á... 

Marido vigoroso y cinco mil reales! 

A engatusar á ese avestruz. 

Engatusa, si, hija mia; tú que eres maestra de 
engatusamientos. 

Bien, señor; yo probaré. 

Está hecho el trato. Enséñale á mentir sobre 
todo. Ahi viene. (Gon-tone-solemne.) Asturia- 
no te le entrego, Basilia: devuélvemele anda- 
luz. (Vase.) 


A 


ESCENA XVII. 
BaAsiLIa.—Despues SANTIAGO. 


BasiLia. «Enséñale á mentir.» Pues qué ! eso se apren- 

de? Quién. me 'ha enseñado á mi? Ya viene mi 

novio. No, pues para marido no es del todo 

malof ( iéntase en un sillon con la mano en la 

ejilla y en una actitud estudiada.) ] 

+ (Sale comiendo un enorme zoquete de pan, y se 

sienta sin_ver_4 Basiliv don Rufo prome- 

tióme cuatro duros, si le enseño aquí mesmo la 

mujer. Como yo no mienta, bien puedo tomar- 
los. EBasilia-tese.) Ahi está el diabla! Miren si 
no es capaz de tentar á un santu con la su pata 
asi de fuera, enseñando el zapatu pulido, y lue- 
go la trenza del su cabello. Nou, lo que es gar- 
rida, garridota es. 

BAsILIA. ESuspirando. ) Ay! 

Sant. — Por qué suspiritas? 

BAsiLIA. Si! venme á preguntar ahora; que por tí quiere 
el amo echarme á la calle. 

Sant, Por mi! 

Basicia. Si, por la sisa del pollo. Tras de que yo iba á 
gastarla toda en refrescos de verdad, porque él 
quiere que todo sea de eng -añifa. 

SANT. — Siesues así, mentira hourada fué. Pero non 
llore , Basilía, que el corazon se me engur- 
ruña. (Le.toma-la-mano. ) 

BasiLIa. Ingrato! despues de haberme dicho veinte ve- 
ces que te querias casar conmigo! 

SANT. Veinte! Una sola vez lo dije, Y. me pegó una 
bofetada. 


BasiLia. (CGon-gachonería.) Fué de burlas. o 


Sanr. De veras fué de burlas? Garrido (Se arrodi- 

a de ante de ella y queda sentado sobre los 
talones. Oyese en la calle una carraca.) | 

BasiLIa. Chss! Escucha! 

SANT. Pues hoy no es jueves santo. (Qízxa-vez-la-e4r- 


FOCA) " : 
BasiLIa. Abpe-e98-rentana. He aia Le (ey Jem Aa 


SANT. 
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SANT. 


(Abriéndola.) Piene-sofesenes—? 


BAsiLIA. No, que es para hacer señas á mi novio. 


SANT. 


BAsiLIA. 


SANT. 


BAsiLia. 


SANT. 


BAsILIA. 


SANT. 
BASILIA. 


SANT. 
BASILIA. 
- SANT. 


BASILIA, 


SANT. 


BAsILIA. 


SANT. 


BASILIA. 


SANT. 


BASILIA 


BAsSILIA. 


CRÍSP. 


BASILIA. 


Crísp. 
CRIADO. 
Cnrísp. 


(Enojado. ) Qué novio? 


Rafael, un mozo del café de enfrente, un anda- 
luz muy salado. 

Y á mi me lo dices ? 

Mucho que si. Y está listo para casarse. 

A minon me falta nada. 

Y no se enfada por una mentirilla mas ó menos. 
(Gritando.) Peru ¿4 qué mentir? 

Porque la verdad no siempre gusta. Cuando yO 
esté vieja y fea, me lo dirás? 
No por cierto. 

Pues mentirás si te preg unto. 
Entonces dirélo. 

Pues á mi Rafael me atengo. Y ahora mismo le 
voy á llamar; para que mañana me pida á mi 


madre. (Vá-hácia-le-vertena: Santiago-ta-de- 
biene eterra.) 

Basilia, non me provoque; casémonos, » Y envie 
al infierno al andaluz. 

Mentirás? 

Nunca. 


Pues, no te quiero. 
Pues... váyase con mil santos. (Váse.enojado 


tirando-qrandes-bocados-alzoquete-de-pan. y) 
ESCENA XVIiIL 


.—Despues Don CríspuLo, de frac.—UN CRIADO. 


Qué! si es un salvaje por conquistar. 
(Saliendo.) Qué oigo!.. No has conseguido... 
Nada. | 
Nunca lo hubiera creido decti. 

(Saliendo) Señor, esta carta urgente. (Váse) 
De doña Orosia.... Caracoles! (Lee) » Somos 
»perdidos! Mi marido ha sobornado á.ese água- 
»dor para que esta noche le diga si soy yo la 
»mujer que se escondió. 204 perro! —»Hn 
»este momento está cargaudo un par de pisto- 


“ »las.»—Ah ligre! Qué haremos, Basitia? 


Arab Lo 


BAsILIA. 


CRnÍsp. 


E: 


Yo no sé; él no quiere mentir. 

Yo que aborrecia los embusteros y ahora daria 
cualquier cosa porque este avestruz lo fuese! 
Pero, calle! Aqui viene. 


ESCENA XIX. A 


Los mismos.—Sawriaco, que sale comiendo.—Al princi- 


SANT, 


BASILIA. 


CRÍSP. 
SANT. 
CRÍSP. 
SANT. 
BASILIA. 
SANT. 


BASILIA. 


CRÍSP. 


SANT. 
CnÍisp. 


SANT. 
CRÍSP, 


BASILIA, 


CRIADO. 


CRÍSp. 


SANT. 
CRÍSp. 
SANT. 


e. 


pio de la escena un criado saca luces. 


Ahí vinieron ya los de los vigulines,, 
Los músicos. da 
Santiago? 

Qué hay? 

Vas 4 salir? 

Salir no; hay que ayudar á Basilia. 
Yo tengo ya quien me ayude. 
Paréceme que será el vecinu. 

El mismito: porque yo se lo he suplicado, le ha 
echado una mentirilla á su amo y se escapará. 
Pero antes que vengan los convidados, tienes 
que hacérme un recadito. 

Si es breve, harélo. 

Media hora. Vete al camino de hierro, pide un 
asiento para Tembleque... 

Está lejos? 

Qué! Sies la primera estacion... al venir, no 
es verdad, Basilia? 

Como que en estando alli code se vé cl cam- 
panario. (Sale-un-eriado-de-librea.) 

Señor: en la sala hay ya tr es señoras, y: varios 
caballeros. 

Bueno. (Vase..el criado.) Te vas, como digo, á 
Tembleque, entras en la botica, y pides dos rea- 
les de raspaduras de cuerno de holicario. 

Y con ello me vuelvo? 
Volando. 

Pues allá voy. (Váse.) 


E 2 


ao 


Aa 


ESCENA ULTIMA. 


Don CrispuLo.—BasiLIa.—Don Ruro.—DoÑA OROSIA.— 
Despues SANTIAGO. 


Criano.  (dmemetaritlo.) Señor, don Rufo Borrascas. 
Crísp. (Llegó tarde.) Que entre por aquí. (Xase-el 
criador) 


“Ruro. — (Salecon.sumujerdel brazo.) Buenas noches. 


CRÍSP. (Salúdansembuamente:) Amigo... Señora... 
Ruro. (duda -miscao—hdelatadoslados Dónde es- 


tará? 


Crisp. — (Busca, sí, busca. e 
OROSIA.. CApú-don-Grispulo. ) Y ese hombre? 


Y 


Crísp. — ALomismo.) Muy lejos. 
-Ruro. CAcercándose) ¿Qué; qué decian ustedes? 


Oxosta. Digo que ya hay en. da a muchos convidados. 

Ruro. Al. que no veo es al ínigo asturiano. 

Crísp.  (Con-sorma.) Puesspor ahí andaba. Le queria 
usted algo? 

Ruro. (Con-indencion. )Un£ preguntilla suelta. 

Crísp.  Déjela usted para otro dia; esta noche pense- 
mos en divertirnos. is 

Ruro. Sí, yo ereo que nos"vamos á divertir mucho. 

CRÍSP. Voy adentro á da una, vuelta. Ustedes están 
ev su casa. (Vase—Se—oye-preludiar-á-la-b1- 
QUeSta) 

Orosia. Pero, Rufo, qué € q es esa, y qué gestos ? 

Ruro. Nada. 

Sanr. (Salicn do Dapresiaaas .) Dónde está don Cris- 

| tulo ? 

BasiLia. (Maldito!) (Alto) Allá dentro. 

Sanr. Non me dió dinero. 

BAsiLta. (Procuzaimpedin-que-vea-ádon-Rufo») Pues ve 
á pedirselo. 

Ruro. Hola! eh! buen amigo. 


SANT. (Va-hácia.el, Basilia-se-interpone-Se-oye-locar 
la-carraca-en—la-calle-—Santiago-al-oirla-se 


-suspente.) Malditu andaluz! 
Basinla. Ap. -d Santiago.) Lo oyes? Si descubres el se- 


Ñ 


RurFo. 
CRÍSp. 


RUFO. 


SANT. 
RUFO. 


SANT. 


UFO. 
SANT, 


Cnisp. 
RUFO. 
SANT. 
Crisp. 
Ruro. 


Crisp. 


Ruro. 
Cnisp. 


Ruro. 
SANT. 


Crísp. 
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creto, ahora mismo le llamo: si mientes s, mañana 
soy luya. 


Por acá, 


amigo. 


(Satiendoca compañia de 1 varios convidados-de 


ambos-sexos.) Santiago : i 


Ehomado 4 Santiago portemeno-y-hreyendole 
el-proscento.) El mismo; y le voy á hacer la 


pregunta aquella la, [Don Créspulo hace señas ¿ 


.) 


anúago. Basilia ía tambie 2n, Y se asoma d la ven- 
tana en ademan de dejarse ver del que está en 
la L lle.) 


Pero yo qué sé? 


o ao Diga, buen hombre: cs esta la 


señóto que se escondió aquí esta tarde? 


(Con-ansiedad.) Esta es... (Sensacion-general. 
Vuéluese-á- oir-la-carraca—Basilia-tose—Eodo 


estacon.sdpidez.) Esta es... mas corta y mas 
ancha de tanto así. (Señulando-con-etbrazo.) 


Conque es esta ? 





pra 
reee Victor! Ya mintió! 
Levántate, 
sombrero. 
Yo no he sido. 

Otro embuste. Bravo! ! wa miente él solito. 
CA don Cor 


usted, amigo, mis SOL aRchiE, 


No o hay de qué. (Ap4 Basilia,) Prepara las | 


ganso: mira cómo me has puesto el 


'e-la-maño.) Perdone 


drogas para el refresco, y que estén listos los 
perros eurla cuadra. 


A-summujer.) Si hubieras sido tú, se acaba la 
fiesta en tragedia. 


No, 10, mejor es que acabe en comedia. 
Para eso es menesler boda y moraleja. 


(Póneso-ataro-deBesilia-on-ademan-de-abr > y 








e 


sarta, 4-ell 3) Pre lo : 
que es boda, aquí está la nuestra, al 
(Se ade imdose 
con-el- públi a.) Y la moral es 
la ea 0 





